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6.000. Este es el número de horas que hemos pasado juntos en estos cuatro años.

Buenas tardes, mi nombre es Marta Sanaú y hoy hablo en representación de la 
promoción de International Business Economics.

Hace cuatro años que entrábamos por primera vez entre estas paredes, que se 
convertirían en nuestra segunda casa. Entrábamos con una mezcla de miedo y 
emoción, con la ilusión de que seríamos los mejores y las ganas de comernos el 
mundo. Y cuánto ha llovido desde entonces. Si retrocedemos cuatro años y nos 
imaginamos a nosotros mismos, veremos caras ingenuas de ilusión, que aún no 
habían saboreado lo que es tener seis semanas de exámenes al año o acabar un 
29 de junio.

Hace cuatro años que conocíamos a la gente que hoy está con nosotros y que se 
ha convertido en nuestra segunda familia. Con ellos no solo hemos compartido 
clases, horas de estudio y apuntes de CETEC; sino cervezas, partidas de cartas, 
comidas y cenas, e incluso algún fin de semana. Y es que la experiencia completa 
de la Pompeu no se vive si no sabes lo que es correr por coger un sitio en las 
Aigües un sábado por la mañana; sorprenderte con el piropo del día de Jacinto; 
tomarte una cerveza después de exámenes mientras evitas comparar respuestas 
con tus amigos; o ir a una recuperación de esa asignatura que te pilló por banda. 
Ser Pompeu significa tener un máster en intentar conseguir los mejores horarios 
para poder dormir más, salir un jueves a una Pompeufarra y tener el seminario 
de última hora de la mañana del viernes.

Pero lo más importante es que nuestro mayor aprendizaje ha sido que las notas 
no lo son todo. Claro que nos hemos esforzado y hemos sudado sangre y lágrimas 
para llegar hasta aquí. Creedme que cuando empezamos con un seminario 
vendiendo manzanas, nunca pensamos que la carrera se iba a poner seria –y lo 
hizo–. Pero también hemos aprendido a compaginar el tiempo, con actividades 
extracurriculares, asociaciones, prácticas, y sobre todo, con la gente que queremos. 
La “Excel·lència” Internacional no viene solo de nuestro rendimiento como 
estudiantes y las notas de un ranking, sino de nuestra capacidad de relacionarnos 
con otros entornos y otras culturas. Gracias de nuevo, Pompeu, por habernos 
hecho disfrutar a todos nosotros de unos meses maravillosos en el extranjero. 
Destinos como Asia, Argentina, Norte América, Australia, Nueva Zelanda, o 
Rusia, entre otros, han conseguido que abramos nuestra mente al entendimiento 
de otras culturas y otras costumbres. Y ojalá dure. Que muchos de nosotros 
consigan realmente explotar la parte de “international” de IBE.



Por todo esto, solo me queda daros las gracias. Gracias a la Pompeu por habernos 
dado las herramientas para irnos formando como profesionales. Gracias a todos 
los profesores y assistant teachers, por tantas horas de dedicación a nosotros. 
Gracias a todo el personal de la Pompeu, desde los maravillosos camareros del 
bar; hasta el personal del PIE, el OMA, Carreres Professionals y todos los demás. 
Gracias a nuestras familias, por habernos soportado en las duras y en las maduras 
estos cuatro años, y los muchos que aún os quedan: posiblemente sin vosotros, no 
habríamos podido llegar hasta aquí.
 

Y de nuevo, gracias a todas las personas que nos han acompañado durante esta 
carrera. Gracias a los que empezaron con nosotros, y con los cuales hoy nos 
volvemos a encontrar, y gracias a todos los que habéis aguantado firmemente 
hasta el final.

Enhorabuena a todos los que hoy nos graduamos, por haber superado la parte 
más complicada de la universidad; pero sabed que todavía nos quedan muchos 
retos por asumir. Hoy empezamos una nueva etapa: la edad adulta. Pero si hemos 
llegado hasta aquí, no tengo ni la menor duda de que seremos capaces de superar 
todo lo que se nos ponga por delante.

Quería aprovechar este momento para pediros un favor. Citando a Pompeu 
Fabra, “Només tindrem el que nosaltres sapiguem guanyar”. Tenemos en nuestras 
manos cambiar las reglas del juego. Así que, como futuros líderes, os pido que 
nos concienciemos y luchemos por la igualdad, el respeto de los valores, y 
construyamos una sociedad mejor.

Muchas gracias.


